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0005 LOS pa(scs 
con litoral que han 
tenido guérras " lo 
largo de su hittoria 
tienen sus héroes 
navales, justamente 

venerados por sua pueblos por cuanto 
hicieron en loa conflictos en que se vie· 
ron envueltos y por el cjcmp]o que lega­
ron a las generaciones que los han suce­
dido. Para el hombre occidental. gene­
ralmente su recuerdo histórico má.s im· 
pactante se remonta desde el siglo XVII 
adelante. va le decir, desde los reinado¡ 
de Isabel 1 de Inglaterra, Felipe 11 de Es· 
paña y sus coetáneos, preseindicndo, por 
supuesto, de las muy anteriores aventuras 
marítimas esen_ndinavas, romanas, griegas 
o cartaginesas. Resulta simple auscultar en 
las historias navales de los pafscs cu· 
ropcos y amcric,anos -y también en al­
gunos asiát-icos que han hecho noticias en 
rños posteriores a los reinados que hemoa 
mencionado- para encontrar aquellos 
hombres preclaros que descollaron en los 
conflictos maritimos y dieron tradición a 
t us respectivas marinas, pero podemos 
preguntarnos: y en los siglos anteriores 
y en otros países lejanos del Oriente, de 
Jos cuales tan poco se aabe entre nostros, 
i a quiénes podemos citar? Allí sí es difi· 
cil.oara el hombre occidental hollar fuen· 

tes fidedignas y suficntemente completas 
para destacar héroes navales legítimos 
t¡u• ftlirados á lrAvés del nlllltiformc ffi&· 
tal de los años. se revelen como promi· 
nente.s figuras. dignas de parangonarse 
con aquellos eximios personajes que die· 
ron gloria y prez. a 1us respectivas patrias 
y cuyos nombres se han perpetuado en 
e.sos monumentos flotantes que son los 
buques de guerra. 

Esta vez, para sacar del silencio hist6-
rico, quiero destacar una «trella que des·· 
tclló rulgu.rantc hace cuatro siglos, a co· 
mienzos de la primavera de 1592 en una 
detigual guerT-a que estalló en Corea, 
cuando el país fue invadido por tropa.s 
expedicionarias japonesas. Esa estrello. 
rutilante fue c1 almirante coreano Yi Sun· 
Shin ( 1). 

Pero bien vale un paréntesis acla_rato· 
río y para el cual debemos retrotraernot 
en el tiempo hasta el comienzo de la di· 
11tlsl(a Ming. en la milenaria China. Para 
abreviar, por cuanto seguir la historia de 
la China es cosa de volúmenes, me limi· 
taré a la invasión de los mongoles, C·uan· 
do en 12 1 S Gengis Kon se apoderó de 
Pekin, <Slablcciendo la dinastfa. de los 
Yuan. El nieto del conquistador, Kubilai, 

( 1) En coreano se pronuncia l. 
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se proclamó emperador en 1280. Entte 
los países súbditos de China figuraba 
Corea. cuya primera dinastía fue fundada 
en 1120, antecesora de la dinastía Yi, que 
arnmi6 el gobierno coreano en 1392, 
basta 19 1 O, generalmente, salvo algunas 
excepciones, bajo dependencia china, En 
ese siglo los coreanos adoptaron el bu­
dismo y empezaron a imitar la cultura 
del pueblo que los dominaba, el Celeste 
Imperio. 

A todo esto, en la China, debido a una 
proíunda. anarquía, cayó Temur, el último 
de los Yuan y ae rebeló el país. Chu 
Yuan-Chang se hizo popular y prohibió 
los •aqueos. En 1356 se apoderó de Nan· 
kín y en 1 3 68 ya era dueño de la China 
meridional hasta Cantón, matchando ha­
cia Pekín. Chu Yuan·Chang, ya todopo· 
deroso, adoptó el nombre de h~.•g Wu 
y a los 40 años se convirti6 en el primer 
emperador de la br-illante dinastía Ming, 
que se mantendría hasta 1644. 

E.l segundo pr1nc1pe de esta dlnastía 
fue Y ong Lo, a cuya política codiciosa e 
imperialista sucede una serie de renuncia­
ciones, protestas y descontentos de pue· 
blos vecinos que se fueron anexando. 
Después de un largo tiempo de guerras 
de conquista, el pueblo chino quiere vi­
vir en p;JZ ~ su ideal militar se satisface 1o­
gtando mantener a raya a los invasores 
de la estepa y a los piratas del mar. Estos 
últimos, particularmente japoneses, aso­
ciados c.on algunos bandidos chinos. fue­
ron vcrd3dcra.mente peligrosos. Ellos lo­
graron poseer una flota de naves, cada 
una de las cuales podía transportar dos 
mil hombres., y en cuyo centro, a lo an· 
cho del buque y entre toldílla y castillo 
había dispuesto un picadero para ~ntre• 
nar a los jinetu durante la trave.sfa. ¡Pa­
rece increíble, pero es rigurosamente his­
t6ricol Esto ocurría en 15 70. 

Los piratas desvalijaron inicialmente 
los barcos c;hinos de los emperadore• 

Almirante 1'1 Sun-Shln, 
héroe naval de Core:i. 
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Ming, acometiendo luego a las ciudades 
co$teras y penetraron incluso en los es· 
tuarioa:, destruyendo importantes ciuda· 
des de) interior. 

Se organizaron milicias loc.ales de au· 
todcfcnsa y con una numerosa Ilota de 
pesados juncos de combate y de rápidos 
e$quifes de reconocimiento, las costas 
chinas y de Corca fueron liberadas de lo• 
piratas. 

Pero los asuntos internos de Corca 
eran •umamente confu.sos y conflictivos. 
Las constontes luchas partidis·tas entre los 
grupos políticos provocaron el qucbran· 
tamiento de la ley y el orden, la corrup· 
ción predispuso al pueblo contra el go­
bierno. la disciplina militar se relajó y 
las arma.s quedaron olvidadas oxidándose 
en sus armerillos. 

Por su pattc, el Jap6n vjvfa un pcTma­
nente pToceso de rebeliones y desorga­
nización econ6mica, a¡ravada por luchas 
intestinas ~ la agricultura aTruinada. el co· 
mercio desarticulado, la vida cara y los 
impuestos excc8ivo•4 Este era el cuad ro 
del Japón de Achikaga a mediados del 
siglo XVL La guer-ra civil permanente en­
tre 101 grañdcs señores feudales en que 
se desangraba el pueblo nip6n dio origen 
a una gcneraci6n de hombres excepcio­
nales, entre e11os Toyotomi Hidcyoshi, 
que lucharon para imponer una nueva 
concepción política, revolucionaria-: la 
sumisi6n de los "daimos" (tcilores fcu· 
dales) y de los eclesiásticos al interés na­
c,ional. 

Nobunago, el jefe de e3os hc.mbres, 
iogró formar uo poderoso conjunto te"' 
rritorial y dio un atrevido golpe sobre 
Kioto, apodcr&ndose de la. ciudad en 
! 568: destruyó el último Achikaga y se 
hi.io proclamar único jefe temporal del 
imperio ('"dainagónº"). en 1573. Dctba· 
rató fñcifmente las rebeliones., confi~:ó 
ias tierras de los dairnos e hizo re:Spctar 
t1.U autoridad. 

El ase!inato de Nobunaga planteó el 
problema del poder. Apoyándose en el 
ejército creado por Oda, Hideyoshi 
( 1592· l 598) impone tu autoridad. Con 
el título de regente del reino, implanta 
en el Japón una dictadura militar y na­
cional. C.ontinuador directo del penS'l· 
miento de Nobunaga, le superó en lar· 
nueza de miras. Como héroe de una re· 
\lolución popul~r. llevó a las altas esferas 

de! gobierno las ansias y ambiciones d el 
bajo pueblo: unidad •n el Estado. políti· 
ca de expansión nipona. mantenimiento 
de buenas relaciones con los eu ropeos, 
ufirmación de la fe 'tradicional. E.spc.raba 
pu.!s ansiosame.ntc la oportunidad de 
conquistar el continente asiático. A raíz 
del intercambio comercial con los euro­
peos ie había provisto de armas de fue· 
go recién invcnt.ada.s y de modernos bu .. 
ques de gueTra y, conociendo la situación 
po!ítica que reinaba en Corca, preparó un 
detallado plan para empezar por allí su 
C'ampaña invasora, como un primer paso 
para la ocupación posterior de China. 

Mientras esto ocurría en el Japón, en 
Corca se c-S"pcraha que tarde o temprano 
serían invadidos por )as hue.sles del im­
peTio japonú, pero jamás imaginaron una 
guerra en gran escala con millares de so). 
dados y Ja verdad e.s que no estaban pre· 
parados contrn uta agresión, que la veían 
venir, pero a mucho más largo plazo y 
con menor intensidad. 

Fue entonces cuando fulguró en el eie .. 
lo de Corca la brillante estrella de que 
hablábamos. 

La personalidad de Yi S=·Slún 

Fue un almirante que •e destacó en el 
cumplimiento del deber hacia su patria, 
por djfícil que éste fuera., estimando el 
interés nacional por encima de su pros­
peridad personal. Mientras otros disfru­
taban de la pa:z. desatendiendo le. defensa 
nacional, él empeñaba todos sus esfuer­
zos en entTcnar a los oficiales y hombres 
bajo su mando para afyontar un conflic· 
to que veía venir, ganándose con ello. 
por su lealtad. valor, devoción a1 deber 
y dedicación de toda su vida a un patrio· 
tismo inal terttble, lo. o.dmiTaci6n de lo.s 
generaciones que lo han seguido y hoy 
está considerado como uno de los más 
grandes héroe• de Corea, ocupando un 
sitial que, para los coreanos del sur, está 
en la misma línea de los grandes del mar 
en todas las nacionec&. 

Yi Sun·Shin nació en Scúl el 28 de 
abril de 1545. durante un período de paz 
aparente., pero de gran ine.stabilidad po· 
lítica. Sus padres lo educaron con e.sme­
ro e, inspirados en el confucionismo, le 
cnse·ñaron s6lidos principios de lealtad e 
imparcia1idad, la veneración de los ante­
pasados. las virtudes de la vidn domés· 
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tice, la juoticia y la humanidad como de­
beres de 101 1obcrano1 y toda Ja doctrina 
rlel gran filósofo chino, elevado, deopués 
de muerto, a la divinldad. 

Al crecer Sun.Shin intentó decidida­
mente ter ao)dado y con1agrar1c a la de­
Íensa de tu patria: pero t:ropcz6 con la 
neptiva de 1u.s padrea, quienea de.re.aban 
lucra. un erudito. para Kguir c.on una. 
honrosa cradici6n !an1iliar y a.sí, 1iemprc 
obediente a los postulados de Conlucio, 
1iguió la voluntad de tus mayor .. dcdi· 
e&ndose a 101 estudioa sobre la hittoña. 
Y fi10<0Cia de China, di1linguiéndo•e por 
•u inteligencia y ga.nindosc al mitmo 
tie.mpo la admiración de 1us conditcípu-
101 por 1u ente.re.za y au gran a.mor por la 
jwticia. 

A lo• 20 año., siguiendo la cootwnbre 
de la época. Yi Sun·Shin cont .. ajo ma­
trimonio y desde entonce.a dcbi6 prcocu· 
pDrte del IUtlCntO de "U Íamilia, IÍO dej8T 
por ello 1u1 ideaJeo juveniles. Lle¡ado el 
momento de decidir 1i 1eruiña en un car .. 
go adminiatrativo civil o seria un oficial 
militar, como eran 1u1 deseos, no obttan· 
te pre.sentár1ele una oportunidad de tra­
bajo 11dmini1tr11tivo pr61pero y brillante, 
inquieto por el porvenir de 1-u patria. de­
cid¡ó servirla en la ear·rera de la1 annu. 

En octubre de 1566 empezó a dedi· 
carse de Jleno al aprendiz.aje de la1 artes 
militares y 1ei1 años más tarde. luego de 
una inte.naa preparae-i6n, viajó a Scúl a.I 
examen de aelccción de oficiales. Lamen ... 
tablcmentc. por haberse quebrado una 
pierna en un accidente. hubo de posponer 
1u1 prop6tito1 y siguió preparándote du­
rante cuatro a_ños, ha11a llegar a •er aup­
r11do en la carrera militar como oficial 
1ubahcrno. 

P restó valiosos servicios en d iversa.s 
gua1nicionc1 y conoci6 en detalle 1u país. 
Se dis:tingui6 por .su valor, preparación y 
rectitud. ineluao a rie110 de provocar el 
enojo de alaunos superioret, cuya1 arhi· 
trnriedade1 se negaba a aceptar. Por úl­
timo recibió In orden de asumir el man­
do de la bue naval de Bol·po, en la pro· 
vincia de Chculla y desde ete momento 
Yi Sun·Shi se hizo un verdadero marino. 
luchando por el progreao de las in1tala­
cione.s a tu cargo. Esto le causó no pocas 
acuucione1 lal1at por 1vpeñoru mal in· 
tencionadot y Íue c•Jumniado por IUI Ó­
valc.s envidio101, pero, finalmente en 
1591, a los 46 año• de <dad, gncioo a 1u 

talento e Ínter¡rÍditd, Íue nombtado CO• 

mandante de la Estación Naval do Cheu· 
lla, con el arado de almirante. 

Un invento revolucionario 

Lo primero que hizo Yi Sun·Shi desde 
el momento en que se hito cargo de au 
nuevo puetto fue mejora.r la eíiciencia de 
la defen•a marllima, puco él, como hom· 
bre de talento, mantenía una de las en· 
•cñonru bática1 de la hiltoria, referidu 
a 101 paíaes marítimos: "Ningún inva-1or 
que ven.ga a t-ravés del mar puede obte­
ner la victoria final a meno• que manten· 
ga ti mar bajo tu completo control". Y 
ul, 1eñalando la neceaidod de la defcnoa 
marítima, solicitó urgentemenlc el for1alc­
cimjento de la Armada, pero el ¡obierno 
no creyó inicialmente en esla neeetidad 
y lea dio mayor importancia a. las Íuer~as 
terretlrcs para proteger el reino contra 
una invuión .. 

No obstante lu dificultad .. que debe­
ría afrontar. el almirante •e preocupó de 
re1tablccer la di1eiplina entre su gente, 
intpcccionando las cinco ba1e.s a au man .. 
do y manteniéndolas permanentemente 
li>tu pan el combate. 

Mientras duraban su1 preparativo• pa· 
ra una potible guerra contra el Japón. Yi 
Sun compar6 cuidado1amente la Arma· 
da japoneaa con la coreana, e.1tudi6 con 
detenimiento Ju aceionu navales pua· 
da• y presente• y se dedic6 a discfiar un 
nuevo tipo de buque de gucr-ra que pu· 
diera hacer !rente con éxito a la superio .. 
ridad naval japonesa. Jdc6 una mona• 
truosa embarcac.ión como arma principal. 
a la vela y remo. protegida, en forma de 
tortuga, que pod.ía maniobrar indepen• 
d ientemente, infiltrándose entre un gran 
número de naves enemi1a1 para hacer el 
m'-1imo de daño con un m[nimo de ries­
go para tu t ripulación. 

Este buque blindado, lbmado "buque 
tortuga" por tu Íorma tan parecid11. a ca· 
te animal. era n1go verdaderamente inu­
aitado hasta la fecha. El propio almiran· 
te lo describe a-1[ en un iníorme al 10· 
bicrno: 

··En preparaci6n para una invasión ja· 
pone1a diseñé y construí un buque. torlu· 
ga. La proa utá equipada con una cabe­
za de dragón A través de la eua l se di.­
paran ca.rione1. La cubierta tuperior e1tá 
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Un modelo del ''buque tortuga'', u.n acora.udo 
blindado invenbdo por el almirante Yi Sun-Sbin, 
con el cual él derrotó a las armadas invasoras japa-. 
nesa.s en el sJrlo XVI. 

protegida por una plancha blindada a la 
cual se han adherido filudos cuchillos, 
cabezas de lanzas y estacas. La tripulo.· 
cicSn puede divisar al enemigo y disparar 
los cañones a través de portas micntl'as 
permanecen bajo la protección de la cu· 
bierta blindada. Este buque fácilmente 
ea capaz de batirse con cientos de buques 
enemigos y atacarlos con ventaja". 

Se¡-ún una de:!cripci6n publicada unos 
dos siglos más tarde: 

.. Como cualquier otro buque coreano 
no tenía quilla. Su c.s1ora era de 64 pic.s 
8 pulgadas y tenía una manga de 1 2 pies 
en la proa. 14 pies 5 pulgadas al medio 
y 1 O pies 6 pulgadas en la popa. 

Los costados del buque consistían en 
7 tracas cada una de ellas un poco máa 
larga que la inferior. La de más abajo 
tenla 68 pie• y la de más arriba 113. To· 
dos los cuartones de madéra del fondo 
y los costados eran de 4 pul¡¡adao de 
grosor. 

Desde la parte superior de las amura­
das un techo incHnado de 11 tablones a 
cada lado se extendía hacia adentro cu­
briendo todo el buque excepto en el cen· 
tro. donde había una ranura o abertura 
de un pie y medio que se extendía. hacia 
popa d .. de el centro del buque, para fa­
cHitar el izamiento y abatimiento del má_, ... 
til. 

En la proa estaba la cabeza de tortuga 
donde se quemaba un~ C·ombinaci6n de 
~ulfuro y ralitre emit:icndo grandes nu· 
bes de humo como una niebla. de modo 
que el enemigo no podía ver e) buque. 

Había 1 O remos a cada lado. Las amu· 
radas en ambos eostl\dos estti.ban provis"' 
tas de no menos do 12 portas y 22 tTo· 
ncras. 

Bajo cubierta, 1a. parte central de la 
cala estaba ocupada por una doble hile· 
ra de 12 cabinas, 5 de ellas usadas como 
aantabárbilres y para guardar armas y 
equipos y la..s 19 re.tantea par·a los mari· 
nos y soldados ... 

Al parecer. la cubierta principal la ha­
bían dejndo libre para los combatiente• 
e.xccpto por el má•til y dos cabinas, a la 
dc.rccha la del comanda.ntc y a la izquier­
da la de>\ •egundo. 

Los fondos para la construcción de es· 
tos buques no fueron proporcionados por 
el gobierno sino reunidos gracias a la 
perseverancia del almirante y a su deseo 
de proteger a su nación contra el enemi­
go. 

Siendo vasallo de China, la Corte de 
Corca cesó en 1587 de enviar cmbajado· 
res a Kioto, lo cual disgustó a Hidcyoshi, 
el dueño y señor del Jop6n y ésto fue el 
preludio del cruento conflicto. Años más 
t.arde, el soberano japonés intentó des· 
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ligar a Corca de I> tutela china y. lraca· 
•ado en •u prop61ito, prep;iró la. primera 
expedición militar. 

La invasión japoncta se inició el 13 de 
abril de 1592 cuando una fucru. cxpc· 
dicionaria compuesta por unos 160.000 
1oldados conducidos a bordo de 700 na· 
ves dcsembucó en Pusán. llegando " 
Scúl el 2 de mayo y extendiéndose por 
casi todo el territorio en el lapso do dos 
mc•e1, de•pué• do haber destruido lat 
fuerzas tcrr.estrca coreanas hal1adat a tu 
paso, •cmbrando la desolación en el pais. 

Lat campañas navales 

Enterado del deacmbarco japonés en 
Put6n, el almirante Yi Sun·Shin. antes de 
poner término a •u espectacular invento 
"ava1. Ja mon.ttruora tortuqa blindada. 
lo11r6 reunir una flota de 85 buques. de 
los cuales 24 eran de combate, 15 de Cll" 

ploración y el resto lanchas pctqucras 
ocupf.das como correos. Sa1i6 do tu base 
en Y cusoo y en r&pidos ataques, ubia· 
mente planea.doa y ejecutados. borri6 con 
cuanta nave japontta se le puso por de· 
lanle. 

f\1ientras e.aperaba una nueva oportu· 
nidad de atacar, tuvo noticia1 que el rey 
hnbía abandonndo Seúl para refugiarse 
en el occidente, en vi1ta de lo cual dee.i­
di6 retornar a au base en espero. de 101 

acontecimientos. El resultado brillante de 
uta primera ampaña, conoc.ida como de 
Ohlt·po, impidió que los japoneses avan· 
zaran hacia el ocate y sirvió para di1pu· 
tar el dominio del mar, conquista que 3 

Corcn cada vez te fnciHtaba m.6.1, gracias 
al tnlento de e1te aran almirante. 

Por 1u par·tc, la flota japonc1a. enva .. 
]entonada por el bito de sus fuerzas te· 
rrc11res, babia ido ocupando u.no a uno 
101 islotes de la costa sur. avanundo ha· 
cia el oeste en dirección a la provincia d e 
Cheullo. 

Para evitar que au flota qucdnrn at.ra· 
pada en su base, el almirante Yi, luego 
de organizar cuidado1amente la defensa 
de Y eusoo y sus aledaños, urp6 al en· 
cuentro de 101 japoneses. 

En esta s!g-unda expcdici6n, conocida 
como campaña naval de Tang-po, cm .. 
ple6 por primera vez 1u1 famoso• buque• 
tortuga, &embrando la eonfwi6n entre 

los enemi¡os y destruyendo 72 de aus 
naves de combate. Ahora la.a fuerzas ja· 
ponc1a1 quedaron prácticamente desman· 
telodu. fuera de aquellas hundida.s con 
los espolone.a; sus arqueros disparaban en 
baldo; las flechas no atravo1aban el ca· 
paraz6n de púas de estot nuevos mons· 
truos met.álicos. Tampoco tuvieron opor' 
tunidad de abordaje al¡uno, pues no ha· 
bfa cómo penetrar a las naves tortugas. 
Todo ello sin perjuicio do la excelente 
capacidod de maniobra de los coreanos. 

DeJpués de esta exitosa campaña y 
micnt.ras Yi Sun·Shin se preparaba en 
Y euaoo para una nueva operación, 101 
jtfea navales japoncsea, que prefirieron 
irse a. pelear en tierra en virtud de loa 
fáciles triunfos in.icialc• de Hideyoshi. 
confiados en que sus flotas podían ope· 
rar sin su manclo inmediato e ignorante• 
de 1u1 rcc¡entc.s derrota.a en el mar, se 
vieron ahora obligados a retoma_r a la.1 
de Dona po y Puaán para reconstruir 1u.1 
fuerza• nava1cs y ve.naarse de las verda­
deras paHzas rccibida1 en un medio don­
de a.e consideraban invencibles. 

Por 1u parte, T oyotomi Hidcyoshi, 
no obstante "1 t atislacci6n por las aucc· 
sivaa victorias de su.1 fuerz.as militare• en 
los e-ombatc1 tcrretlrct, montó en cólera 
al enterarse de la1 continuas derrota1 de 
tus íucrzat navale1, qucdendo con 1u1 U­
uca.a de comunicacione• marítima.a vir­
tualmente cortados y por consiguiente. 
en ptecaria 1ituaei6n para recibir apoyo 
lo¡ístico o refucrz.os en caso de cualquier 
revé1. Sabía, como buen estratega. que 
tin .e_l domjnio del rnar le acría imposible 
cumplir su ambici6n do conquistar Chi· 
na. Sin dih•ci6n dio severas órdenes de 
organizar una nueva flota en gran cteala 
y, a comienzos de julio de 1592. esta 
fuerza. má1 pode.rota que nunca , avan· 
uba desafiante desde el auro.ote. 

Vi Sun·Shin reunió bajo su mando lu 
escuadras de la provincia de Cheulla día· 
minuyendo fuerzas de otras provincias y 
zarpó con 55 buques en busea del ene· 
migo. 

El encuentro se produjo !rente al isloto 
Hahnsan, donde tras un encarnindo 
combate que dur6 todo un dia, la flota 
corca.na volvió a imponerse, hundiendo 
47 buque• enemigos y capturando otros 
12, mientras el jefe de lu luerias japo· 
nesas, almirante \Vakizaka .. se retiraba 

• 
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con las 14 navu restantes. Los buques 
tortuga eran virtualmente invulnerables. 

Al cabo de dos días, informado de la 
presencia de 42 gra:ndes buques encmi· 
gos en Angol po, el almirante Yi condu­
jo a su floto. a una nueva victoria, que­
mando y hundiendo casi todas estas na­
ves, mientras sus tripulantes huían des· 
pavoridos hacia. tierra. 

Con a6lo 19 muertos y 1 14 heridos y 
t in pe.rdcr un solo buque, la flo ta corea­
l'ia retornó a su base. 

La gran victoria de Hahnsan cambi6 
por fin la situación en el f-r.entc terre.slrc, 
oblig-:.ndo a una 1etirada japonesa por 
falta. de refuerzos y abastecimientos. Que· 
d6 sí. una fuerte guarnición en Pusán, 
donde los japoneses recibieron 6rdenes 
de cons"tru.ir fortalezos en los puertos im­
portantes de esta base y delendcrsc a:in 
a.tac.ar al ene.migo en el mar, mientTas no 
rec.ibieran un considerable refuerzo naval 
desdo el Jap6n. 

Por su parte Vi, siempre dispuesto a 
barrer a los japoneses de Corca, se pre­
paraba para In víctor-la final. pues estaba 
seguro que d espués de las denotas sufri· 
das éslo1 intentarían otra invasi6n éOn 
f uerzas mueho mt1.yories. Constantemente 
enviaba sus buques ex,ploradores para 
mantenerse informado de los movimicn· 
tos del enemigo. Con toda la información 
rcco!cc.tada. Yi llegó a la conclusión que 
pronto 101 japoneses volverían por el 
Mar del Jap6n y plane6 un ataque decisi­
vo contra Pusán. 

Oc tal manera, a fines de agosto de 
1592 se dio comien~o a la cuarta c.am. 
palia, en la cual Yi llevaba 7 4 buques de 
combate y 96 naves menores, con las 
cuales destruy6 y qu-em6 cada nave ja­
'Poncsa que bailó a su pa.so. Más de 1 00 
barcos fueron destruidos. mientras los 
japone.ses se refugiaban en sus fortalezas 
y nuevamente Vj Sun-Shin volvió vjcto· 
rios.o a su base c.on s61o 6 muertos y 2 5 
heridos. 

El problema estratégico 

A medida que en el mar el almirante 
Vi ganaba victoria tras victoria, en lieno 
el pueblo se alzaba en armas contra los 
Japoneses obligándolos a replegarse hacia 
el tur, pero s:in lognr una ventaja dccisi· 
va. aunque para entonces ya contaban 
<:on los refuerzos Jlcgados desde China. 

Ante el fracaso de su plan ori¡lnal de 
dominar todo el territorio coreano. los 
invaiore.s procuraron prolongar la guerra 
con e) prct-exto de un tratado de paz. que 
fue aceptado por el gobierno coreano y 
el general chino Li Yo·Shung. Fue así 
como las tropas japonesas empezaron a 
retirarse de Seúl en abril de 1593, con­
centrándo1: en la provincia de Kyunsang. 

Comenzó cntoncc.s un pef'íodo de c.ua .. 
tro años, hu ta 1 59 7, en que se mantuvo 
un estado virtual de cese del fuego, inte· 
rrumpido en cualquier momento. Duran· 
te c:Jt>: tiempo el almirante Vi no descui­
dó por un instante la preparación de aua 
fuerzas simultáneamente con las labores 
administrativa.., encomendadas por $U go· 
bierno. demostrando con ello no a61o ser 
un gran almirante sino también un exce­
lente administrador. 

No obstante la tregua, los japoncs,cs 
intentaron en 1593 con.stantemente ata­
car la provincia de Cheulla y aunque Yi 
Sun-Shin tenía ipor mi,i6n defender esa 
región por el mar, también tomó medi­
das defensivas en sus posiciones terKS· 
tres. por medio de volunhtrios. 

Mient1as Yi e!)lerab& el momento c.11 
que la.e t ropas terrestres le cooperaran, 
la guerra en el mer quedó en susp enso. o.l 
igual que las negociaciones de pa_z en 
tierra. Sin cm bargo, seguían intentando 
invadir la provincia de Cheulla, con nue· 
vos refuerzos lleg:idos de S\I patria. hacia 
Puaán, cuyas Unca,s d e comunicaciones no 
cortó Vi Sun, por falta de apoyo terres­
tre para defender • 11 base. 

Vista la • Ítuación, el gobierno coreano 
ordenó a Vi Sun·Shin perentoriam.ente 
organizar las fuerz.a.s navales pa_ra d es­
truir las naves enemigas que traían r: fuer· 
zos del Japón, sin tomar en cuenta el mal 
e;1tado de los buque• de Vi y a·in mencio· 
nar para nada las tropas terrestres. 

En cumplimiento de uta orden el al­
mirante reinició sus operaciones de rebus­
ca. concluyendo que los japoneses cada 
vez eran más fuertes y mis numerosos 
,1ue nunca y para destruirlot era indis· 
pensable una operación conjunta desde 
tierra y mar simultáneamente. 

A m'tdiados d e 1593 se empezaron • 
reunir en Oong·po y s·u-1 alrededores 800 
buqu" japoneses. haciendo para Vi ca­
da ve.% má.s d iftcil atacarlos con sólo su.s 
fuerzas navales y ningún apoyo terreatr.,, 
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Si bien Yi Sun-Shin actuaba como jefe 
supremo de ltt. flota, no había aú_n sido 
nombrado oficialmente por el rey. Ante 
esta situación, surgió \Von Kyung, un je· 
fe naval envidioso de la popularidad y 
prestigio del almirante Yi, quien se negó 
a coopera.r al a lmirante, provocando de&· 
concierto en la flota y a medida que pa· 
o..ba el tiempo, la interferencia de los 
generolc.a nl mando de los refuerzos lle· 
g-adoa de China se hacía más pronuncia· 
da, creando confusión entre las fuerzas 
coreanas. 

Por un lado el almirante Yi vigilaba 
los movimientos jnponcses y mod,eraba 
la intromisión china y por ot-ro se preo· 
e.upaba de mejorar au preparación ope· 
rativa construyendo nuevos buques y ar· 
mas y acumulando provisiones. En espe· 
ra de la acción de la.s tropas terrestres 
corea.nas, organiz6 una ~rfccta linea de 
defensa alrededor de Hahnsan y una ve:t 
obtenida la autorización del rey, se diri· 
gi6 hacia allá. En octubre de 1593 el rey 
lo de•i¡¡n6 Comandante en Jefe de la• 
fuerzas no.vales coreanas. 

Estnblecido en Hnhnsan se dedic6 a 
abastecerse, mejorar las comunicaciones 
con el gobierno, inventar nuevas armas y 
construir nuevos buques. A fines de 1593 
tenía 500 nav~ recién construidas y com­
pletamente cquipadns. 

Ot.ras campañas navales 

Junto con fortalecer su flota, el almi · 
rante Yi Sun-Shin incrementó sus medios 
de inteligencia y seguridad por modio de 
puestos de vigías en las montañas circun· 
dantes y apostando centinelas al acecho 
l'n áreas importantes. 

A comienzos do 1594 los invasores 
empezaron a moverse hacia Chinghae y 
Kosung, quemando ca1as y matando gen­
te inocente. Por esa misma fecha el almi ­
rante recibla la orden del gobierno de 
expulsar a estos expedicionarios y una 
se.mana más tarde el Comandante Supre­
mo d e las Fuerxas Armadas coreanas le 
informaba que habla decidido lirmu la 
paz con Japón. 

Confuto ante estas contradicciones. Yi 
Sun·Shin prefirió tomar su propia dec.i· 
tión bnsándose en la, in.formaciones que 
él mismo podía reunir y al enterarse que 
el enemigo cstnba apaJ1cciendo en peque­
ños grupos. resolvió atacarlo. 

EA 4 de marzo se dirigi6 a Tanghang· 
po a interceptar una. flotilla japonesa que 
salía del puerto. A roed.ida que los bu· 
qucs enemigos nparecían. la flota corea­
na los atacaba por ambos flancos, incen­
diándolos, mientras sus tripulaciones es­
capaban hacia tierra. En dos dias termi· 
nó con todos, sin disparar un cañonazo. 

De rerreso a su base, rccibi6 una carta 
de un general chino, en la cual ~ste le 
aconsejaba negociar Ja paz con el Japón. 
pero Yi Sun-Shin, desentendiéndose de 
tales proposic.ione.s. sigui6 adelante con 
sus planes de atacar al invasor. a medida 
que lo viera en el mar. 

Cuatro meses más tarde la Armada ja· 
ponesa volvió a movilizarse y ante este 
nuevo avance enemigo Yi Sun-Shin se 
puso en pie de guerra para destruirlo en 
Changmun·po. A comienzos de octubre, 
después de dos días de combato, los ja· 
ponescs se retiraron dejando una catta en 
la cual dieclaraban c.tar negociando la 
paz con el gobierno chino. Siempre por 
falta do apoyo terrestre, Yi Sun·Shin tu· 
vo que contentarse una vez más con ha· 
ber impedido el avance del enemigo por 
mar, peto sólo hacia el oeste, pue3 las lí­
neas ele comunicaciones del Japón a Pu· 
sán no habían sido cortadas y el Jap6n 
tenía libertad de acción para enviar re· 
fuerzos a Corea sin ser interceptado. 

Intrigas 

Mientras Yi Sun·Shin ocupaba el car· 
go do Comandante en Jefe de la Arma· 
da, \Von Kyung, envidio.so de Jus triunfos, 
planeaba su caída y le provocaba problc· 
mas cuando podía, llegando incluso a di· 
ferir el cu.mplimiento de sus órdenes Ju .. 
rante los combates. Aunque por esto po· 
dría haberlo sancionado severamente. e} 
almirante prefirió mantenerse indiferente, 
fiel a aus principios de no permitir que 
sus aentimientos pe~onales interfirieran 
en el cumplimiento del deb•r. 

Siempre había dirigido a sus hombre• 
con bondad y comprensión; pero después 
de un tícmpo notó que su ascendiente ae 
había debilitado por la intrigante actua· 
ción de su de.leal subordinado. Ante es· 
to, en lugar de vengarse del culpable, to· 
m6 una trascendental dccisi6n por amor 
a su patria, y asf. a fines do 1594, a los 
50 oños de edad. pidió su retiro del set· 
vicio. El gobierno, dc•puéo de cuidado· 
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sas considcracion:s. rechazó 1u reti_ro y 
lo confirmó en su puesto, tra..sladando en 
cambio a \Von Kyung a otra provincia, 
en una actitud que ac considera débil. 

A todo esto. las conversaciones de paz 
con el Japón se prolongaron hasta 1596 y 
finalmente fracasaron. Los japoneses se 
prepararon a comienzos del año siguien­
te para volver a atacar. Comprendian que 
micntra.s Yi Sun·Shin se mantuviera en su 
puesto, en su <propósito de seguir en la 
defensiva estratégica que se había traza· 
do, no podrian cabalmenl': cumplir con 
su objetivo~ de alH que, mediante fa!.sas 
declaraciones procuraton alJ'acrlo a un 
combate navBl ante fuerzas muy aupe.río· 
res, donde fAcilm.cntc podrían de$truir)o. 
pero el almirante, r eceloso y compren· 
dicndo que la seguridad de aus bases er:i 
fundamental para la estrategia elegida, no 
1-c dejó engañar, negándose a exponer in· 
útilmente su Jlo·ta. 

El gobierno coreano. no obstante ha· 
berlc dado la. razón a Yln Sun·Shin, ins· 
ligado por el insidioso \Von Kyung, acu· 
s6 al almirante Yi de negligencia en el 
cumpümiento del deber y c>lvidándoae o 
des!Jltcndi~ndoae de aus méritos, creyó 
más en las palabras falaces e intrigantes 
y 1o destituyó de tu pue.sto, enviándolo 
prisionero a Seúl para juzgarlo por t-rai­
ci6n a la patria, al mismo tiempo que 
nombraba a \Von Kyung Comandante en 
Jefe de la Armada. 

Durante el juicio, sus enunigo t Jo¡ra· 
ron incluso que el juc·z solicitara al rey 
su pena de muerte. E.n esa emergencia 
muchas personas apelaron en su favor y 
movieron toda cJase de infh.Jl:ncias, pero 
estas peticiones fueron ignoradas hasta 
que un Mini.&tro de Estado, convencido 
de su lealtad y seguro de que era el úni· 
e.o que podría salvar al petís, )ogr6 per 
suadir a l rey que 1: concediera una am .. 
nistía y le permitiera seguir sirviendo a. 
la patria. 

Yi Sun-Shin 43Jvó su vida. que hab(a 
e!tado en serio pe)jg10, pero no fue cxo· 
nerado de los cargos en su contra y en 
castigo fue enviado a Chogwe pa_ra servir 
como simple marinero. 

Sin una sola queja. no hablando mal 
de nadie, hermético en sus expresiones 
hacia quienes labraron su desdicha, po· 
brementc vestido y alojándose en las ca· 
sas más humildes durante un viaje lleno 

de penalidades en el que los paráJito.s let· 
cera.ron su c-uerpo. ltegó finalmente a su 
destino en junio de 1597. 

Las consecuencias de mcdidu 
de1atinadas 

Una vez que el soberbio \Von Kyung 
se hizo cargo del mando debido a sus 
turbios manejos, introdujo toda clase de 
cambios, deteriorando la disciplina entre 
sus hombres, al mismo tiempo que nbu· 
u.ha de su puc.sto para obtener privilc· 
p;ios personales. sin preocuparte verda.dc· 
ramente de la defensa del país. 

Los japoneses se preparaban activa· 
mente para una ofensiva hacia la isla Ka· 
deuk y la ciudad de Pusán, con sus ale­
daños. hallándose listos pata la acción 
a fines de junio de 1597. 

Por esa misma época el gobierno co· 
re2.no. dando e.rédito a un informe envía· 
do por 101 propios japoneses a través de 
un espía. ordenaba a las fuerzas nava.1es 
avanzar hasta Pusán. 

\Von Kyung, mal adiestrt:J.das sus fuer­
zas e imposibilitado de rechazar esta or• 
den, sali6 a mediados de junio con una 
flota de 200 buque1 para retornar al ca­
bo de unos días tin ningún rctuhado. Es· 
taba íructificando la maniobra japone,sa, 
pues libre el paso hacia Pusán, avanzó 
•u flot>. Al poco tiempo \V on Kyung re­
clbi6 la orden de efectuar otra campaña 
y solió hacia PIUÍln e\ 4 de julio. Esta vez 
tue atacado oor los japoneses, quiene'I 
después de dispersar su flota, destruye .. 
ron aJgunos de sus buquca. Ante el fraca· 
so, se dirigió a la isla Kadcuk y ordenó 
a sus tripulaciones dcsembarc.ar pllra to· 
mar un dc.s.canso, pero, por falta die pre· .. 
visión, ésta fue sorprendida en tierra, lo· 
grando escapar hacia el interior de la is· 
la, después do graves pérdidas. 

Furioso por el descalabro y sin rC"" 
flexionar en los errores cometidos, no to· 
mó ninguna mr:dida para llevar a ¡u flo· 
ta a un refugio más se-guro y el 15 de 
julio fue ftlllcado nuevamente. S intiéndo· 
se i.ncapaz. de res.istir la embestida japo­
nc.a, en medio de la bota.Ha abandonó 
t.u pucito y se dio a la fuga, pero muchos 
de sus subordinados siguieron comba .. 
tiendo hat ta la muerte a pesar de Ja de· 
fecci6n de su jefe. En e'a oportunidad se 
perdieron más Je 160 buques. Este de· 
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ti"kstre, conocido en la. historia naval con 
el nombre de la campaña de Chillcheun· 
ryang, fue el primero y único encuentro, 
durante r iete e.ños de guerra1 en que Ju 
fuerzas navales coreanas resultaron de­
rrotadas. 

AJ poco tiempo, Hahnsan·do. bastión 
de las fuerzas nava!•!s coreanas, caía en 
poder del enemigo y sus t.ropas empeza­
ban a ínvadir Ja provincia de Cheulla .. 

Enterado Yi Sun·Shin de esta infausta 
noticia~ obtuvo la autorización de Kum­
Yull, jefe de las Fuerza• Armadas corea­
nas, para dirigir-a.e al encuentro de Jos 'º­
brevivientes y, no obstante haber enfer­
mado durante el viaje, se hizo cargo in· 
mediatamente de la aituaci6n. 

Ahora, comprendiendo y lamentando 
el tremendo error y I" inju.sticia cometi· 
dos, el rey lo nombraba nuevamente Co· 
mandante en Jefe de lu fuerzas navales. 

l<lllllWUI 

t 
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de las cuales Vi Sun aaumi6 su cargo en 
Hwoerung·po ante 120 soldados y 12 
buques, todo cuanto ria.taba de aquellas 
florecientes fuerzas que indignamente le 
quitaron. Cambi6 de fondeadero a puer­
tos de mayor capacidad de maniobra y 
~olvió a alistar au flota. A todo esto su 
n.lud iba empeorándose cada vez más, 
hasta llegar un mom•nto en que no pudo 
permanecer a bordo. 

Gran victoria en el estrecho de 
Mien¡¡-Rian¡r 

La. corte core.ana, estimando que con 
tan poco$ buques nada podía hacerac, 
solicit6 a Yin Sun-Shin que disolviera las 
fuerz.aa navtiles para pasar a servir con 
sus hombres en combates terrestyes. pero 
el almirante no e.sc&timó esfuerzos por 
mantenerlas y logr6 convencer a quienes 
en otro tiempo lo desoyeron, de no des· 

o 
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hacer la cS<::uadra. El hacerlo habría sido 
fatal para Corea. pues entregaría el mar 
a su enemigo, In única vía de comunica­
clón que puede tener un país que está 
formado por islas. Realmente resulta in· 
c.onccbible el criterio de quienes diriglan 
la guerra. 

Ent.rctanto, la flota enemiga, sin sa· 
berlo, se ac.crcaba a las fuerzas navales 
coreanas. hasta que ambas se avistaron 
mutuamente y el 26 de agosto de 1597 
intentaron atacar en Euran-·po, pero an­
te la resuelta actitud de Yi Sun Shin es· 
caparon al instante. Ahora mandaba la 
flota coreana un verdadero a·Imirante, no 
un monigote vanidoso, capaz sólo de al· 
ternar entre los corte.s.anos y ganar pte­
bendas de•prestigiando a los hombres de 
valor que le hacían sombra a su ambición 
dcsme:Surada. 

Yi Sun·Shin, suponiendo con acie.rto 
que, conocida. su pos-ici6n por el enemigo. 
sería atacado pronto en gran escala, par­
tió ha.cia un pequeño puerto cerea del es­
trecho de Mieng· Ryang, donde rechazó 
con futito tres ataques menores. Luego, 
informado de la pres-encía de 55 naves 
japones.as en Eur:in·po, decidió buscar un 
lugar más protegido y se dirigi.6 a Ousoo­
ycung atravesando el estrecho. Al día 
sigufentc, 113 buques enemigos avoinza­
ron desafiantes por el angosto estrecho 
con corriente a favor, poniendo en gra­
ve aprieto a las doc.e naves coreanas. Yi 
Sun Shin, alentando a sus hombres con 
nrTojo, se bati6 dc!e&per-adamcnte y con· 
siguió destruir la capitana enemiga, re· 
sultando muerto en e.sle asalto el jefe de 
las fuerzas japonesas, Maduhi. 

La de'41paricíón de éste provocó un 
verdadero caos entre los japoneses: la. 
corriente que basta entonces 1es había si­
do favorable. empe·zó a cambiar en su 
c.ontra y los corea.nos, aprovechando la 
confutión, redob'laron sus ataques, des· 
truyendo 3 1 buques enemigos y obligan· 
do a retirarse a los restantes. 

Esta victoria naval fue muy importan­
te, porque obligó a los japoneses a cam­
biar sus planes, marcando el punto cul­
minante de la guerra. 

Yi Sun-Shin reconstruye •u poder naval 

Después del combate del estrecho de 
Mienc· Ryang. el almirante patrulló la 
regi6n por m's de un n1es y lueao se inJ:-

ta16 con 6US fuerzas en Koha·do, un po­
co al norte de la salida occidental del 
mencionado estrecho. 

Al tener que alimenta.r y vesti r mis 
de 1.000 hombres y viendo que los re­
cutsos econ6micos no serían -suficientes, 
idc6 el emitir un pasaporte para todos los 
buques que navegaran a lo largo de la 
costa y quien no lo tuviera, se.ria consi· 
derado espía y c:astigado. Sólo se darla 
el pase a aquellos que comprobaran su 
identidad y tendría que ser pagado en 
arroz. Esta idea surtió efecto. No sólo ob­
tuvo provitiones, sino también pudo con· 
tro]ar la presencia de buques de recono­
cimiento enemigos que navegaran cerea 
del litoral. 

Cuando la noticia de la sonada victo­
ria del .. trecho llegó a la corte de Seúl, 
a Vi Sun·Shin le Jlovieron las recompcn· 
sas y felicitaciones. El rey le escribió una 
carta personal y los generales chinos le 
colmaron de presentes y alabanzas; pero 
en medio de este clima de admjraci6n, 
el almirante nunca olvid6 su plan de 
apr·ovisionamiento. Para él primero es ... 
taban las necesidadc• de su Ilota. Lo de· 
más era secundario. 

En corca de t:res mese& había reunido 
más de 6.000 hombres bajo su mando y 
se había provisto de medios casi tan com· 
pletos como los que tenía en H ahnsan. 

Reconocimiento de China a sus Jtrvícioi 

En febrero de 1596, el almirante Yi 
trasladaba su base a Kogeum .. do, puerto 
que por sus características constituía una 
verdadera fortaleza natural, preoeupán· 
dosc, como siempre, de la instalaci6n y 
aprovisionamiento de su gente. Ahora te­
nía fuerzas muy &-uperiore.a a las de Hahn· 
san, por el gran número de voluntarios y 
refugiados que lo habían seguido. En tic· 
rra, mientras, se vigorizaban las f-ucrzas. 

En julio de ese año llegaba a Kogeum· 
do una flota china de refuerzo, bajo las 
6rdenes del almirante Chcn Lin, de gran 
fama por su carácter violento y agresivo. 
Yi Sun·Shin consigui6, sin embargo, con 
paciencia e inteligencia. sutil, aplacarlo, 
haciéndolo partícipe de todas las victo· 
ria& de las fuerzas navale.s coreana.11 con· 
tra Jos buques japone3es que trataban de 
acercarse a su base~ 

E l almirante Chen Lin, impresionado 
por el admirable car&ctcr y la cxeel~nte 



1916) ge. AL'-ITRANTE YI SUN•filllN 20; 

cstnitegia de Yi Sun-Shin. lo consideró 
un hombre superior y rca!mcnte de ex­
cepción y esí muchas veces le propuso 
que entrara ul servicio de China, pero Yi 
Sun-Shin, cort~smente, rechazó tales in· 
vitacionea, pues él jamás abandonaría su 
titrra natal para servir a otra nación. por 
grande que ésta fuera. 

No obstante su negativa, a instancias 
de Cben Lin, el emperador Ming le con· 
ccdi6 entre otras distinciones, el .. Sello 
de Almirante de las Fuerza• Navale• 
Ming .. en reconocimiento de sus servi­
cios. 

Ultimas campañas 

Mientra~ la flota unida destruía los bu. 
ques enemigos que 038.ban aparecer cer· 
ca de Kogcum-do, las tropas japonesas 
s.e ponian en movimiento, esta vez pa.ra 
organizar secretamente la retirad.a total 
de Corea, ordenada por Toyotomi Hide· 
yoshi en agosto de 1598, poco antes de 
su muerte. 

Los generales c.orcanos y chinos, sin 
saber con certeza lo que estos movimien· 
tos significaban, vacilaban en efectuar un 
ataque general, pero Yi Sun-Shin, a ju.z .. 
gar por las circunstancia.a que reinaban 
en Japón y por las maniobras de las tro· 
pas, estimó que verdaderamente se tra­
taba de una rctiradn y, e.n consccue.ncia, 
sa'li6 de su base dispuesto a aniquilar al 
t.nemigo, efectuando varios o.taques a 
partir de septiembre contra las tropas de 
Konishi, aisladas en \Vae~yo. 

Reconociendo que hallándose aolo no 
t.cnía escapatoria. Koni$hi ofreció grandes 
sobornos a los jefes chinos e incluso al 
propio Yi Sun Shin. Este los rechaz6 in­
dignado, rnás no así los primeros y Ko~ 
nishi logró enviar un buque menAjero 
por el cual soücitaba la reunión de las 
fuerzas navales japonc.ta5 para ayudarle 
a romper el férreo cerco a que lo tenía 
.sometido el almirante Yi en el ma.r. 

Cuando Yi Sun-Shin supo de la oalida de 
c!le buque m: nsajero. puso íin a las ope· 
rae.iones de Wnekyo y wponiendo un in­
minente ataque naval enemigo, comenz:ó 
a t-razar urgentemente nuevos planes pa· 
ra destruir a las naves japonesas. 

Tal como lo pensó, más de 500 bu· 
ques enemigos se preparaban, a media· 
dos de noviembre, para enfrentar a las 

flotas unidas enlTe Noryan¡¡ y Wackyo. 
Confirmada la noticia, el 18 de noviem· 
brc. al atardecer, d ecidió efectuar un ata· 
que nocturno genera) contra la flota ja .. 
pon esa. 

Atónitos y confundidos por la sorpre•a. 
los cs.cuadrones japoneses al comienzo se 
desordenaron, para iniciar luego un con· 
hagolpc deseeperado, empleando todas 
sus armas. 

La ardorosa batalla continuaba en la 
maña.na de) d.ia siguiente y los japoneses 
arrinconados hacia tierra. inic.iaron un 
nuevo contraataque. En ese intento per­
dieron más de 200 buques y una canti· 
dnd enorme de soldados resultaron muer­
tos o heridos. 

El escuadr6n controlado por el propio 
almirante seguía al grueso d•.e. la flota ja· 
pone.se cuando una bala lo hirió de muer· 
te en la ax.Ha izquierda. E l, c.n su ardien­
te deseo de salvar a su patria. o1vidán· 
doao de sí mismo, con su último aliento 
ordenó que lo cubrieran con un escudo y 
que su muerte no se diera a conocer has· 
ta ganar la batalla. Y a!Í, el 19 de no· 
viembre de 1598, a los 54 años de edad, 
el almironre Yi Sun-Shin terminaba su 
glorio! a vida, mientras sus hombres s:· 
guían combatiendo. 

Fina1mcotc, K-onishi apenas logró es-· 
capar. totalmente derrotado, abandonan .. 
do al Testo de su.s buques que aún se man· 
tenfan a flote. 

Eeta fue la campaña de Noryang, con 
la cual se puso fin a una t;U'!rra de 6 años. 
Deule entone.ea los japoncsc"os no intenta­
ron invadir Corea por más de 300 años. 

La gloria del héroe 

Aun "uando los japoneses se hallaban 
ein jefe poT la muerte die Hideyosbi y co­
menzaron la retirada, la batalla del 19 
de noviembre de 1 598 fue decisiva y, en 
lugar de ser celebrada en Corea con al· 
borozo y cscuchar·tl! tambores y gritos de 
victoria, los aires se estremecieron de 
congoja y l!antos. 

La repentina muerte de Yi Sun·Shin 
fue un gr1\n golrpc po_ra su pueblo, quien 
perdía a l mismo tiempo un gran líder. a 
un símbolo viviente dc1 patriotismo y a 
nlguien muy querido. 

La noticia se esparció por c1 país 1le· 
nnndo a todos de aflicci6n. El rey, la no· 
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blcza, la civilidad entera, ancianos, hom· 
brc.s y mujeres, no podían conso)arse an­
te la desaparición de su héroe nacional. 

En todo e) pa(s $e hicieron innumera .. 
bles ceremonias en su honor y los mensa· 
jea de condolencia eran ]cído.s en medio 
del ..,Jlozar de las gentes. 

Dun.ntc sus funerales el rey le conce­
dió póstuma.mente un alto rango y orde­
n6 efectuar servicios especiales por su 
alma. 

Fue Yi Sun Shin u.n gran almirante. En 
su desempeño, que fue a todas luces bri· 
liante, se ciñó a las buenas prácticas que 
enseña la estrategia nava'l. No dcscuid6 
uno aolo de los principios de Ja guerra. 
Siempre mantuvo su objeto y o.per6 pcr· 
manentementc en eonccn.tración de fuer­
zas a la ofensiva. De una personalidad 
extraordinaria. querido de sus subalter­
nos y diacipUn.ado en todos aus aspectos. 
Rerpetuoso de los demás y estoico ante 
la adveuidad. Pudo haber tomado me­
dida.• punitivas contra los envidiosos y no 
lo hizo, pues en su corazón no albergaba 
odios ni rencores. Fue un patriota extra­
ordinario, honrado a carta cabal: nacio· 
nalbta convencido y fue vilipendiado só· 
lo a causa de au enorme amor patrio. En 
la guerra deaanol16 una defensiva estra· 
tégica, actividad indicada por cuanto no 
recibi6 apoyo de tierra que defendiera sus 
barcos y, sin embargo, manteniendo esta 
actitud estrat~gica, empleó la ofensiva en 
cuanta oportunidad tuvo y en una ofen­
siva furioJ-a y resuelta, cayó combatien· 
do. 

Fue un hombre que jamáa descuidó el 
principio de la seguridad, utablecjendo 
cadcna.s de vigías que lo mantenían per· 
manentemente informado de los movi­
mientos del enemigo )' con la sorpresa 
obtuvo SU9 mayores éxitos. La prueba 
concluyente fue.ron sus buques tortuga, 
ingenio realmente audaz y que revelaba 
su clara intclig::ncia. 

Han pasado más de tres siglos desde 
b'U muerte, pero su recuerdo perdura en 
la mente de los coreanos del sur. Muchos 
:antuarios han sido consagrados a su me­
moria y dondequiera que estuvo se han 
levantado estatuas o monumentos que son 
el tutimonio más evidente que en Corea 
nunca morirá verdaderamente, mientras 
subsista aquel pu•blo por el cual luch6 
denodedamentc hasta la entrega de su 
vida. 
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